
G R E D O S 

INVERNAL AL 2.° HERMANITO 

POR E. LARRAYOZ 

El Circo de Gredos es un marco maravilloso, que todo el amante de la N a ­
turaleza se queda extasiado al contemplarlo, pues unido a su laguna y verdes-
prados ideales para el desarrollo del camping, tiene una serie de picos, todos ellos 
interesantísimos, ya que desde los que fácilmente se alcanza su cumbre con un. 
simple paseo, hasta las escaladas más arriesgadas se pueden efectuar en dicho 
Girco y una de las más atrayentes e interesantes es sin lugar a dudas el 2.° Her-
manito, que en unión de sus hermanos 1.° y 3.°, se encuentran en la arista entre el 

Casquerazo y el Risco Compana. La dificultad de este 2.a Hermanito está clasi-
íicada, en condiciones normales en D. Ahora bien, ¿sería posible una escalada en 
invierno? Esto me preguntaba yo más de una vez y la idea se hacía cada vez más 
obsesionante. Consultada la idea con mis compañeros de cuerda, decidimos lle­
varla a la práctica y comenzaron los preparativos. El día 26 de febrero nos des­
plazamos a Avila por ferrocarril. El día 27 hasta Hoyoa del Espino en autobús, 
en cuya localidad pretendo tener una entrevista con el guía y guarda del refu­
gio que el C.A.E. tiene en Gredos. Pronto doy con él, lo encontramos con los e s ­
quíes en la mano, pues en ese momento baja de las laderas del Morezón. Des­
pués de los saludos de rigor, paso a comunicarle nuestras intenciones. Se que­
da estupefacto y repuesto de la sorpresa, me dice «imposible», hace una sema­
na que ha nevado muchísimo, no ha helado y la nieve está sin asentar, los alu­
des abundan y lo más probable es que os vayáis con uno de ellos. Nuestra con­
testación fue decidida, de todas formas vamos a probar. ¿Por dónde? Por la la­
guna. Veo que estáis decididos a escalar y en este caso os daré un consejo. In­
tentarlo por la Cresta del Morezón, que de lo malo, creo que será lo mejor. Nos. 

despedimos de Chamorro y vamos hacia el Refugio. En el kilómetro 11 comen­
zamos a pisar nieve y al anochecer encontramos la chabola, que existe junto al 
Refugio dispuestos a pasar la noche. El día 28, a las 7 de la mañana, salimos del 
Refugio. La temperatura es de 6 grados sobre cero. Inmediatamente, vemos una-
sombra que cruza por delante de nosotros, nos fijamos en ella y sacamos la con­
clusión de que era un lobo ya que su tamaño sobrepasaba al de un perro. Dicho» 
animal se internó rápidamente en las rocas cercanas al Refugio y lo perdemos-
de vista. 
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Previamente nos calzamos los krampones y partimos hacia el Morezón. La nie­
ve está en condiciones bastante buenas. Lentamente vamos ascendiendo los fuer­
tes repechos y por fin alcanzamos la cima del Morezón. El espectáculo no pue­
de ser más grandioso. Son las 9 de la mañana y el sol nos acaricia con sus ra­
yos. A nuestra derecha, 600 metros más abajo, no queda ni rastro de la bella la­
guna de Gredos ya que todo es un informe montón de nieve y por encima, el 
Rey de Gredos, el imponente Moro Almanzor, Almeal, Risco Moreno, las Huertas, 
etc., todos ellos protegidos por grandes paredones de hielo. A nuestra izquierda 
una innumerable cadena de montañas en la que destaca La Mira. Enfrente, algo 

(Foto Sasieta) 
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que sobrecogía el ánimo, una arista, mezcla de nieve y hielo con grandes riscos, 
hasta el Risco Campana; ya no podíamos ver más allá pues éste nos privaba de 
tan bello espectáculo que nos asustaba y atraía al mismo tiempo. 

Después de que nuestro fotógrafo quedó satisfecho, nos encordamos y empe­
zamos a atravesar la arista por su parte sur. Lentos, pero seguros, van pasando 
los largos de cuerda y sin nada destacable, nos colocamos debajo del Campana. 
El sol pega fuerte, la nieve se pega en los grampones y es peligroso el andar. Co­
mienzan a caer aludes y previa una retirada de 50 metros, decidimos pasar a la 
cara Norte, pues es todo de hielo y no pega el sol. Aquí comienza el trabajo más 
desagradable, hay que tallar escalones y más escalones en paso horizontal, el hie­
lo es buenísimo, pero el desnivel es muy fuerte y tenemos que adoptar toda clase 
de precauciones. La vía más fácil al 2.^ Hermanito está entre éste y el 1.°, pero 
previa consulta con mis compañeros, decidimos atacarlo por la Horquilla del 2,° y 
3.° Una vez alcanzada ésta tenemos un pequeño susto, pues el primero de cuer­
da se enreda un grampón con otro y se cae, pero todo queda en eso, un aviso que 
hay que tener en cuenta. Aquí tenemos que pasar a la cara Sur y descender, en 
vista de que los aludes están en pleno apogeo. Coloco una clavija y desciendo 
asegurado en ella. Son las 14 horas. En silencio me quito los grampones y las bo­
tas y me coloco las zapatillas de escalar en roca. Mi satisfacción al abrazar la 
roca es grande, pues siento sensación de seguridad en ella. Una clavija, otra, otra 
al extraplomo, los estribos y la tan ansiada cumbre, totalmente cubierta de nie­
vo y hielo. Son las 15,30 horas. Del cuaderno de firmas y la clavija de rapel 
no existe ni rastro. Está enterrado en la nieve y no teniendo tiempo que perder, 
como podemos, colocamos un coronino de nilón para el rapel, con muy pocas 
garantías. Es el único testigo de nuestra estancia en la cumbre. En dos rapel nos 
colocamos en la horquilla del 1.° y 2.° y en otros dos más, previa pérdida de cla­
vijas, nos vemos en el glaciar que va hacia la laguna y unos momentos más tar­
de nos vemos caminando. ¿Por encima de la laguna? La noche se nos echa encima 
y por fin hacemos entrada en el Refugio a las 20,15, con muchas ganas de des­
cansar. 

DIFICULTAD: E. D. inferior. 

CORDADA: Miguel Arrastoa, José Sasieta y Esteban Larráyoz. 

CLUB: Club Alpino Uzturre. 
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